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Sobre '1Largo,\Viaje 
Hacia la Noche" 

Decía que los personajes de la ~bra de O'Nei'l tienen un 
, eic.ce,;o de 1uncion cx.~resiva. Con eil<t indico que poseen yi­

i!. ta1idad desm~ur~da tra.du..:ida de . p-reíerencia a la hu·ga en 
"' ge;;tos, en dinam.il;mo, en exter1onza<•1ón de emociones y pa• 

:!i sione;; externa:;. Por ello ;n1smo anotaba en la ;,intenor 
"l• cr@nica que estos person.ajes -eoa la excepción llcaso de 

: Ed.tt1und. más rec6gtdo en ,-1 mismo - - e,;tar.:m mejor encar-

1' nado~ por_ adores exp,erí~entiados y ricos en recursos 
'!:!. patet1cos, íert1Jes en expres1v1dad. 

' 

~s largas e,;cenas, en tono alto casi siempre, exigen del 
i 1tctor una vigil:rnte tensión interna ..iio reposo. para no caer 

J en la superficialidad a que p1op,entie ¡¡qut:lla p,n-te melodra­

mática de 1a obra. Otro peligro que acecha es el re::;baladizo 
terreno !'lacia la f;;lsa emoción. La emoc,6n es un fenómenc, 

frági,, ha dioho Barrault en c1l,gunos de ~us !,bros. 
La irandez.a cie la ol>ra doe Eug~nio O'Neill está. en que 

penetra en todos los interstidos del :ser sm ahorrar lado .l-
guno de su intrmcada natul"'éileza. Es, ¡;ues, indispensabl~ 

que el intérprete nos dé lo deleznabli!, lo vulgar, lo morbos", 

los complejos de an>iqu11ación, lo,, bajos instintos y, a la vez, 

haga ostensible el aura de piedad que er. forma sutil en­
vuelve a estos seres desventsuradof-. En las lineas finales del 
dtama, Mary, la madre, dice algo en que parece germinar el 

,entidC1 desconsolado que de ,la vida tiene t.l dramaturgo: "Me 

. enamoré de James Tyrone y fui tan fl'liz durante algún 

· tiempo ... ". El vivir es dolor · y amar~ura ¡:;travesados - por al­

! gunas brizna~ . de felicidad .. _El fins. l es desconsolador. aun 
j eulolndo se ad1vma en el turblbn de amargura la fe en el amor 

f 
humano. "Y" me vengaré de mis dol .ore .;;, desenbiéndolos en 

mi3 obras", p.arece decir como Flaubert. 
Pero vengamos a la inter,preta0i0n. 

: Lo importante era salvar las eseacias del drama. Y est(), 

en parte, se logra . "Largo viruje hacia la noche", tiene pocos 

f personajes: cinco en total. La acción transcurre en el mi:::mo 

\ lugar, en el espar:io de un dia, Tode contribuve a densificar 
la ficción en los elementos del drama: realidad, caracteres, 

accion, pa!=:ión. 
Los actores crean un clima psicoló~ico subyacent~ que 

no ti~ne siempre el punto desieable -rle,,gy-ada~iones y matices 
implícM:os en el hecho teatraL O'Neill persiguió intensamen­
te la car.i~terizacién interna y externa de sus personajes. 
La minuciosidad de las acotaeion~ l.o 1 indica. Dice el autor 

que la voz de James Tyrone es "muy bennosa .. onora y fle­

xible y ... se enorgullece mueho de ella'". Tyrone ha sidó ac­

tor, lo qt.e jnstifíe:a el culto a su voz. 
A~ustín Siré interpreta a este pe1 l'.Onaje. pero no ha 

(tllerido áest.,car ese detalle, Más aún. su elocución , que en 
los personaje-s r1aturalistas re-su Ita o!):;ica. y como con premu­

ra, a~rava sui; defoeetos en "Lar~e viaie hacia la noche". Si• 
ré .no ha qu~ddo insistir en el "sello profesional" de James. 
"El actor --óice OY~ieill- aparece en todos los hábitos in­

conscientemente de su lenguaje, en .,us movimientos y sus 
g(-slos , propios ele una técnica estudiada". Sin desconocer el 
rigor v laboriosidad, de s,1 desempeM. el experimentado ac­
tor un4versitario pi.Ido obtener más ricos matices. 

Bélgica Ca<=tro :interpreta a la mrtdt e. En lo que atañe 
a la emo<."íón y al transfondo entrlolfütble y quebradh:o de su 
naturale1.a, la actriz logra transmitirlo, con un hilo adelga­
zado cle sensibilidad muy pura. El reparo rnrge sólo por com­
paración: Bélgica Castro tiende a re¡:>~tic expresiones prodl· 
gadas en su papel do? "Mam.,á Rosa". 

Los hermano!' Dw,auchelle son los dos hermanos Tyrone. 
~umberto, autobiogr.áfi<.·o trasunto del autor del drama, ob­

tiene un punto exc:el<'nte en su co1·oorizac ·,ón del sensible 
F.dmund. enfrentado ,a ua destino inderto. Ei:;, como la ma­

dre, el más comr-lejo,~ el joven .\ctor ~upo dar la diversidad 
de una naturalevÁ'l d-e excepción. Héctor, como Jamie. eit 
pue~to a prueba por el papel más ínJ;l.floltO. Repite gestos este· 
r~ohpados. pero salva, l..'<Nl eligníc!lad aquellas esencias dramá­
ticas ahd1das. Shenda • Román, en su papel de la criada Cath­
leen. log!·a la_. brevísima nota optimista en forma adecuada. 

La direcc1r,_n de Pedro Mortheiru uene, dentro de su di!:,• 
e reto desempen..-. y de la di.gnidad va l@rizadora del texto, al· 
gunos leve~ tror,1ei,os: la escena del I raJe de bodas, con el 

amo~tor.am,ento conven<eional e injust11 icado de los tres per• 
sonaJes masculinos, mientras la madre monotoi:a. Edmund se 
vuelve eon demasiada frecttencia hacia la pared en los mo­
mentos de culmi11ación patética. Un e~1>ectador a nue:.;tro la­

do, llamaba a esto el abuso de .1 '"muro de las l~mentaciones". 
_Pe"e :. ~orlo,. el Te,1t!·o Experimen1 al hn dado prueba de 

maaurez Y Juve111L ,1Uda<:1a ¡¡l mont.ir tan dificil obra. 
CRITILO 


